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£1  ranal í)£ Jlrago». (^)

II.

N oticioso F elipe  V del aban d o n o  en  que  se b a ila ­
ba  el c an a l d e  A ra g ó n , tra to  de rep ara rlo , para  lo 
cual se fo rm aron  varios p lanes hacia el año  1738. 
Pero  con todo  nad a  se h izo  h asta  30 años despues en 
tiem po de l R ey  D . Carlos I I I ,  época d e  felices r e ­
cuerdos para E spaña. T ra tan d o  este de  llevar adelante 
el proyecto de su  p a d r e ,  y convertir la  an tig u a  ace­
q u ia  ea  cana l de navegación y r i e s o , tuvo  á  bien 
ad m itir  po r u n a  R eal cédula fecha en  I76S las p ro ­
posiciones preseo tadas por e l Com isario de  guerra  
D . A ndrés B adin  y c o m p a ñ ía , lo s  cuales se ob liga­
ban  á te rm in ar en  el espacio de o d io  años las obras 
proyectadas para u n  can a l, que reuniera aquellas c ir­
cunstanc ias. P a ra  ello negociaron u n  em préstito  en 
H o la n d a , j  adem as trag ero n  de allá a l ingeniero Don 
Cornelio Ju a n  K rayenhoff, que  varió a ig n u  ta n to  los 
p lanes levantados en  tiem po d e  Felipe V.

Bajo estos auspicios principió la  obra  en  1770, 
au n q u e  c o a  m alos p recedentes,  y vino á estrellarse 
en  uno  de los e s tre m o s , d e  que por lo  com ún suelen 
adolecer todas las em presas de n u estra  patria  , que  ó 
b ien  se ejecutan con una escasez de  m edios y  con tan

( U  V eó ie  e l  n ú m e ro  a n te r io r .
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m ezquinos re c u rso s , que apenas les p erm iten  a rra s tra r  
u na  existencia raq u ítica , ó con  u n  lu jo  y apara to  ex- 
h o rb ita n te s , a la  pa r que innecesarios. L a  com pañía 
B adin adoleció de este segundo  defecto.

S iguiendo su  p ro yecto , principió á  fo rm ar la  ca­
becera del canal m edia legua m as arriba  de Tudela, 
en  el sitio  que  se llam a la  o b ra  v i e j a , e a  el cual 
subsis te  hasta el di.') u n  su n tuoso  y sólido edíGcio ab an ­
donado , por debajo del cual debia e n tra r  el agua para 
el nuevo canal. E l objeto de princip iarlo  aUi era para 
g anar alguna a ltu ra  ; pero b ien  pron to  se encontraron 
obstáculos in su p e rab les , por efecto del m al parage que 
se había e leg ido : adem as de hallarse aquel terreno 
espuesto á las inundaciones del E b ro , es tan  estreciio 
al llegar á  la s  inm ediaciones de la  c iu d a d , que  nn 
hallando  m edio de salvar aquel inconvenien te, se v ie­
ro n  en  la  precisión de  pasar el canal por debajo delse$;un- 
do  arco del puente (2) m ezclando las aguas con las 
d e lE b ro , y perdiendo por consiguiente la a l tu ra y  el trab a ­
jo  ejecutado hasta allá. Esta im previsión, los despilfarro*
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de la  com pañía y  o tros v jrio s  errores palpables en  que 
se  liabia iocu rrido  , hicieron conocer la in u tilid a d  de 
la  com pañía B adin, y obligaron a l R ey á q u ita r  aq u e­
lla  em presa de sus m a n o s , indem nizándola  de  los 
gastos, que parecieran ju sto s. Los ingenieros nom bra­
dos para  la revisión de la s o b ra s D . G ilP in in g en iero  del 
cana! d e L a n g u ed o e , y D .  Ju lián  Sánchez B e o r í , d es­
aprobaron los planes y obras e jecutadas h asta  en to n ­
ces. E n v irtu d  de esio quedó estinguida la  com pañía 
de B a d ia , y  se codIíó  Iu ejecución de la nueva obra 
al célebre O . R am oa P ig n a te ilí , CanóiiiüO de la ig le ­
sia  de l P ila r de Zaragoza, y uno  de los hom bres mas 
em inentes que  tuvo  España en el pasado siglo (1).

Principióse pues nuevam ente la  obra uu  cu arto  de 
hora  mas arriba  del canal de C arlos V en  terreno  s ó ­
lido  y  Qrm e, y  conduciéndolo en  seguida por el m is ­
m o  álveo del canal a n tig u o , dándo le  toda la anchura 
necesaria para  la  navegación. Al m ism o tiem po se t r a ­
bajaba asiduam ente en  ia  construcción de la soberbia 
p re sa , que fue el priocipaL em barazo co n tra  q u e  tuvo 
que  lu ch ar el genio em prendedor de  PignatelU . Doce 
años duró  su  construcción , d u ra n te  los cuales sufrió  
sesenta av en id as , a lgunas de las cuales destruyeron

en pocos m inutos los trabajos de m uchos m eses, ab- 
sorviendo inm ensos cau d a le s , cuantos recu rso s ha en­
señado ia  h id ráu lica , y  liasta las vidas de  num erosos 
operarios. R econvenido P ig n a te lli sobro e s to ,  por va­
rio s cabiilleros del pais, en  un  m om ento de raal h u ­
m or dio una respuesta tan  enérgica com o tiránica; 
I' si no puedo d i jo ,  hacer la p re sa , con p ied ras, la 
h a ré  de  cabezas de  navarros » L a trad ición  del pais 
ha  conservado con ho rror y odio estas io su ltau tes  p a ­
la b ra s , que  la g randeza  de la  em presa ha perm itido 
olvidar.

Concluyóse por fin aquella obra colosal y a d m i­
r a b le ,  quedando tan  sólida y a c a b a d a , que no  ha 
sufrido  aun  m enoscabo alguno en  el espacio de  m as 
de  m edio s ig lo , á pesar de su  escesiva lo n g itu d  y de  
co rta r el E bro  horizontalm ente.

A la cabeza d e  la presa se construyó e l g ra n  pala­
cio que representa el g rabado , sencillo pero de  muy 
buen gusto  : en su  fachada principal hay una  escali­
n a ta  y en la fron tón  de la m eseta donde se pa rte  la 
escahnata  se lee la inscripción sigu ien te  en  u n a  gran  
lápida de m arm ol negro, de vara y m edia de larg a .

D . O . M.
CANALIS IM PF-RIAU S 

A CAROLO V IM P E R A T O R E  
AD AGROS IRRIG A N D O S C O N C EPTU S,  INCHOATUS,

E T  AÜ xxxrv MILLIARLV DÜCTUS ,
A CAROLO I I I  BORBO.MO 

ANNO M D C C LX X II AD MERCE.S ETIAM  ADSPORTAKDAS LA TIO R I ALVEO 
M AJORIQUE DECORE IN STA U R A TU S, R E G IA  AU TO RITA TE P;T OPIBUS AUCTU8 

TANTO H U IC  O P E R I PR áiFE C T O  
PE R IL L U ST R I D . RAIM UND O PIG N A T E L L I C ^A R -A U G U S T A N O ,

VIRO SIN GULARISIM O ,
Q U I IN G EN IO  LABORE ET CONSTANTIA DUODECIM  TAMTUM ANNORUM SPATIO 

HANC M O LEM , HINC LVDE IB ER O  FLU M IN I S E X A G IE S S ü P R A  510DÜM  IR R U E N T I
OBSISTENTEM E R E X IT  ’

E T  AQUAM PE R  X I  ORA D EFLU EN TEM  AD L  M IL L IA R IA  PE R D U X IT  
O PU S V E R E R E G IU M  

n a v a r r a : ET  A R A G O N I^
U T IL IT A T I ET  OBLECTASIENTO 

AKNO MDCCXC.

Magnífico golpe de vista es el que  se presenta at 
espectador colocado en  e l p re til del palacio sob re  los 
boquetes por donde e n tra  el agua a l  canal. Form an 
aquella perspectiva una  inm ensa tab la  de a g u a , que 
se destiza m ansam ente p o r encim a de la  d ila tad a  p re ­
sa de piedra lab rada  ,  e l enorm e dique en  que  se 
apoya esta y contra el cual se estrellan  las avenidas 
del E bro  con im potente  fu r ia , el herm oso puisage que 
se eleva de trás da  é l , form ado por Los sotos frondosos 
y lozanas arboledas , á cuya som bra  pacen las acre­
ditadas ganaderías del pais, y  en  lontananza los m on­
tes de  T au ste  y  Sancho A b a rc a , que term inan  el fo n ­
do  de este hermoso cuadro. L a  am enidad del sitio, 
la  magnilicencia de  aquellas obras en que  la  m ano

(I) Eo uno  de  lo i aOnierot prúxim os puljlicaremoa su  bii>- 
grniio,

del hom bre ha  vencido á  la  n a tu ra le z a , y  el ruido 
melancólico y  m onotono de las ag u as , elevan el alma 
del espectador.

Apelam os a l testim on io  de cuantos han visitado 
aquella construcción grandiosa , que digan si a l mo­
m ento de observar aquella obra  ad m irab le , n o  han 
sentido  latir en su  pecho aquellas em ociones que se 
esperim entan al con tem plar las construcciones m arav i­
llosas. A fortunadam ente esta reúne  á la belleza y  m ag­
nificencia, la u tilidad.

El in te rio r del palacio no ofrece nada notable  por 
hallarse casi en teram ente  deshab itado : en  el piso bajo 
se ven las g randes tu e rc as , que  sirven para  le v a n ta r ­
las com puertas y g rad u ar el agua, que debe e n tra r  en  
el c a n a l,  según las d iferentes estaciones. P a ra  l im ­
p iar la cargazón que dejan  las aguas en  los boquetes
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hay  ju n to  a l pretil una  m áquina se n c illa , colocada 
sobre u n  p o n ton , que  se desarm a con la  m ayor fa c ili­
d a d ,  por com ponerse de  piezas num eradas.

E n  el n ú m ero  próxim o harem os una  ligera reseña 
de las principales obras ejecutadas en  e l cana l, a ñ a ­
diendo a lg u n as ligeras no tic ias acerca de l servicio de 
este.

{Se co n tin u a rá .)

LAS TKEGÜAS DE TOLEMAYDA.

E b  m edio d e  la  inacción á que  se h a llan  red u ci­
dos los tea tro s de  la  C o r te , d u ra n te  la  estación p re ­
se n te , consecuencia precisa de sus rigores, y de  la 
e m ig rac ió n , n o  solam ente de una  pa rte  del público, 
sino  tam bién  de los p r in c ip a l^  a c to re s , difícil es 
l la m ar la  a tención  de  e s te , n i  p resen tar novedades 
de  m ucho in te rés . L os tea tro s principales se despid ie­
ro n  con el célebre d ram a de A lfo n so  M u n io , que o b tu ­
vo u n  éx ito  ta n  b rilla n te , com o ju stam en te  m erecido. 
Su au to ra  la  Señorita  D oña G ertru d is  Avellaneda m e­
reció b ien  la  ovacion que le  tr ib u ta ro n  los adm irado­
re s de su  ind ispu tab le  m érito , y los elogios unánim es 
de la  p rensa. Alfonso M unio es una  d e  aquellas pocas 
com posiciones destinadas á pasar á la  posteridad, y 
ocu p ar u n  lu g ar b rillan te  e n  la  república  l ite ­

ra ria .
E n  pos de ella v in ieron  trad u cc io n es, re fu n d ic io ­

nes y o tra s  ob ras a g o sta d iza s ,  com o la época en que 
salieron á  la s  tab las . E n tre  ellas merecen citarse, con 
m as co n sid e rac ió n , V e n g a n za s  de  u n  pecho  noble  
del S r. H u iz i , e n  que su  a u to r ha  im itado  con 
b as tan te  fe licidad  las com posiciones de  n u e s tro  tea- 
u o  an tig u o . P er iq u ito  e n tr e  e lla s  del Sr. P rincipe, 
Y E l  m éd ico  d e  su  h o n r a ,  d ram a  re fu n d id o  po r el 
S r . H artzem busch .

U llim au ieu te  vino a  llam ar la  atención del público 
la  rep resen tación  de  la  ópera titu la d a  las T reg u a s  de  
T o le m a y d a , m úsica del m aestro  español D . H ilarión 
E slab a , rep resen tad a  en  el tea tro  del Circo ía nochedel 
Jueves I.® de Agosto.

E l asu n to  d e  la ópera está tornado d e l m an an tia l 
inagotab le  de  las C ru z ad a s , s i  bien el au to r del l i ­
b re to  h a  creído oportuno  aportarse  de  la  verdad his­
tó r ic a , lib e rtad  que  va degenerando ya en  libertinage; 
a u n  cuando á decir verdad la  consideram os d iscu l­
pable en  com posiciones líricas, mas b ien  que eu  las 
d ram áticas . L a  acción g ira  sobre la  d isputa  suscitada 
e n tre  los cruzados ingleses y  franceses sobre supre­
m acía n a c io n a l , con m otivo de  una  Gesta celebrada
si pie de  los m uros de  T olem ayda, d u ran te  unas
treguas. A l m ism o tiem po R icardo  de Ing la te rra  a lu ­
cinado  por las in trigas de L u siú an  le  concede la m;mo
d e  su  herm ana M atilde , que  ofreciera antes á  Filipo
de F ranc ia . Al i r  á  verificarse el e u la c e , F ilipo  que

vuelve a l fren te  de su s guerreros que  han  obtenido la 
victoria sobre los in g le se s , e n tra  a rreba tadam en te  en 
el te m p lo : a su  vista huye L u s iñ a n , el cu a l es he­
cho p re so , pero en el m om ento  en que F ilipo  quiere 
vengarse de su  rival suenan voces d e  a larm a en  el 
cam po, con  m otivo de haber term in ad o  la  tregua y 
los cruzados deponiendo sus o d io s , m arch an  á resca­
ta r  e l Sepulcro de Cristo.

Ko en trarem os aquí en el análisis detenido de esta 
p ieza , n i los reducidos lím ites de nuestro  periódico 
lo p e rm ite n : por o tra  pa rte  n o  pasando de meros 
aficionados no querem os darnos im portancia  de  in te ­
ligentes eu  et a rte  filarm ónico, á nesgo de verte r los 
d islates que han  in sertado  a lgunos periódicos d iarios 
al h a b la r  de la  c itada ó p e ra , pero con  u n  aplom o y 
sangre f r ía  env id iab les. A pesar de  eso d irem o s, que 
la  m úsica  nos ha  parecido rica  en  a rm o n ía , la  in s­
trum en tac ió n  variada  y m elodiosa, L a escena estuvo 
bien servida, y  con bastan te  ex ac titu d  en los acceso* 
r i o s : las dos decoraciones que  se estrenaron  son de 
bu en  g u s to ,  y  la ejecución fue reg u la r por pa rte  de 
los c a n ta n te s , y  esm erada po r pa rte  de  los coros y  
la  o rquesta.

E l público la  recibió con m uestras de verdadero 
en tu s ia sm o , n i podia ser o tra  cosa tratándose de  una 
composicion de m érito  y obra d e  uu  m aestro  español. 
P o r esta razoo nos complacemos e n  d a r  u u  ligero 
a p u n te  biográfico acerca de  su  a u to r ,  estrac tad o  e a  
parte  de l que publicó ei Orfeo A n d a lu z , periódico se­
v illa n o , en su  núm ero  10 del año  p a sa d o , y  que 
creemos n os agradecerán n u es tro s  lec to re s , m as bien 
que la  fria  y descarnada crítica  acerca de la  ópera y 
de su  ejecución.

D . M iguel H ilarión  Eslaba es n a tu ra l del pueblo 
de B urlada á las inm ediaciones de  Pam plona, donde 
vio la  luz prim era e l d ia 21 de O ctubre  de  1807: su  
educación fue e sm era d a , p o r ser de una  fam ilia  b ien  
a co m o d ad a , conocida en  el pais con  el nom bre de 
B en ilo ren a . H abiendo en trad o  u n  d ia e l m aestro de 
in fan tin o s de coro de la Catedral de Pam plona en  la 
cscuela de B u rlad a , en busca de u n  n iño  de  buena 
voz, form ó em peño en llevarse al S r. E s la b a , y  lo 
consiguió á pesar d e  la repugnancia de su  p a d re , que 
tra tab a  de consagrarlo  á  las le tras . Sus adelan tos fu e ­
ro n  rá p id o s , estim ulando á su s condiscípulos con su  
ejemplo d e  modo que  estud iando  por sí solo el m étodo de 
Adam logró  sorprender u n  dia a l cabildo, sentándose ni 
órgano con permiso del organista  de  la  C a te d ra l, y  sa­
liendo airosam ente de su empeño.

H abiendo perdido su  voz de  tiple en 1S23 salió del 
co leg io , pero obtuvo una  plaza de m úsico in stru m en ­
t is ta  en  la  C atedral. De alli salió Eslaba e l año 28 á 
la de  m aestro  de capilla de O sm a, y  dos años despues 
fue propuesto en  segundo lu g ar para la de  Sevilla por 
oposic ion , á pesar de  su  corta  edad. Tres años des. 
pues habiendo vuelto á vacar aquella p laza , se le diu 
s in  nueva oposicion.

D espojada la  iglesia española de sus ren tas  y  per­
d ida  con ella la con tinua y casi única protección que 
ten ian  las artes en E sp añ a , el Sr. Eslaba se  tío en

Ayuntamiento de Madrid



276 S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O  E S P A Ñ O L .

la  precisiOQ ds d a r  a l tea tro  de Cádiz su  p rim era  
ó ' ^ n ,  e l  S o l i ta r io , e l año 1841. Su éxito  fue c o m ­
pleto. A quel m ism o año se representó en  M adrid en 
e l  tea tro  de la  C ru z , n o  sin  lu ch ar coq  varios o bs­
táculos Y  contradicciones de  diferentes géneros. Al 
añ o  sigu ien te  se representó en Cádiz y luego en  Sevi­
lla  la  se g u n d a , titu lad a  la s  T reg u a s  d e  T o lem tryd a . 
E n  este ú ltim o pun to  el entusiasm o no tuvo  lím it» .

Eq- el presente año babiécdose tra tad o  de arreg lar 
ía capilla R e a l , com o convenía a l decoro de la Corte 
de E sp a ñ a , d  S r. E slaba ha sido agraciad‘0 por opo- 
sic ion  con la  p laza de m aestro  de la  R eal capilla , ú l ­
tim o  té rm in o  en  nuestra  p a tria  d e  ta n  honrosa  car­
re ra .

S i es recom eudable  el m aestro  E slaba por sus 
altas p rendas m usica les , n o  lo  es m enos p o r  su  m o ­
d e s tia , (cualidad  ha rto  ra ra  e n tre  a r tis ta s )  po r su 
tra to  franco  y  jo v ia l , propio del pais que le vió n a ­
c e r ,  y p o r su  constan te  laboriosidad y e s tu d io , para 
cuyo objeto posee u n  inm enso caudal de m úsica a n ­
tig u a  y m o d ern a ,, mas en  especial de esta  ú ltim a.

A dem as de las inem iionadas óperas, ha com puesto 
ú ltim am en te  o tra  titu lad a  D . P ed ro  e l  C r u e l : vemos 
con gusto  que  bay a  tom ado para  esta su  tercera  ópe­
ra  u n  asu n to  n a c io n a l, y  se ria  m uy p lausib le  que 
adoptase los grandes sucesos de  nuestra  h is to r ia , no 
como u n  recurso  para  ob tener p o p u la r id a d , m edio de 
que  n o  necesitan  los génios com o el S r . E slaba, 
sino  m as bren com o u n  m otivo de realza r las glo­
r ia s  de n u estra  patria.

C on este  m otivo concluirem os esta ligera  re ­
s e ñ a ,  em itiendo nuestro  hum ilde voto por e i fom ento 
d e  la  ópera esp añ o la , que sí b ien  tiene  que  vencer 
DO pequeñas p reocupaciones, hab rá  de lu ch a r antes 
d e  verse puesta  en  b o g a , con la  desid ia  y la  pereza 
de  personas que pud ieran  y  deb ieran  prestarle  apoyo.

LOS TEMPLARIOS. (^ )

E n C astilla  fu e  com etida esta célebre causa á los 
A rzobispos d e  Toledo y de  S a n tia g o , y a l  Inquisidor 
A im in io , y  de sus resultas se reu n ió  Conciho en  Sa­
lam anca e n  13I(>, y con  parecer de  todos los prelados 
fueron dados por libres de  toda eulpa y acusación.

E l P . P ineda  en  su  M onarquía Ecclesiástica trae 
u n a  no tic ia  m uy curiosa  re la tiva  a  e s to , y se reduce, 
á que eo Z am ora el lS 4 á  eu  la to rre  de  O r t a , c u ja  
iglesia contigua es de  la  o rden  de S . J u a n , se halla­
ro n  en tre  o tro s papeles un  in strum en to  so lem n e , es­
tend ido  en  una  piel d e  c a rn e ro , con seis se llo s , y en 
el testificaban varios de  los que  hab lan  asistido al 
Concilio Salm aticense, quedespues d e u n  m aduro exa­
m e n ,  no  hab lan  hallado crim en a lg u n o  en  los ca- 
h a lie to s del T em ple, según asi lo  hab lan  ju ra d o  m

II) el núm ero anterior.

las casas del Obispo donde se había celebrado el 
C o ncillo .

E l R ey  de F ran c ia  víó su  au to rid ad  com prom etida  
p o r  este general d isen tim ien to , y resolvió salvarla 
á  fuerza  de b a rb a r ie ;  y convocando u n  concilio p ro ­
vincial e l A rzobispo  de Sens, en  él fu e ro n  condenados 
á las llam as 54 caballeros. L o propio resu ltó  del C on­
cilio de P a ris ,  y  las ejecuciones se sucedieron u n as 
á o tras . P o r u ltim o el Concilio de Viena se abrió  el 
1 3 1 2 , y  los caballeros no en co n traro n  acogida en el 
PontiQce para su  d e fe n sa ; pero los padres se  obstina­
ro n  en  B ocondenarlos s in  oirlos, lo  cual n o  fu e  bas­
ta n te  para im pedir que C lem ente anulase y estinguiesepara  
siem pre la órden del T em p le , cuyo f a l lo ,  aunque 
tác itam en te , fue asentido' por e l Concilio.

Pero la  tragedia no  estaba conclu ida. E l g ran  Maes­
t r e ,  los m ayores d ignatarios y un g ran  núm ero  de 
cabalieros estaban aun  presos en los calabozos de París. 
Estos ú ltim os fueron abandonados á la  decisión d é lo s  Con­
cilios p ro v in c ia les; m as los prim eros, á pesar de  haberse 
derdecido públicam ente de  sus an terio res confesiones 
a rrancadas por la violencia d e l to rm en to , fueron quem a­
dos. E l M aestre .Tacobo M olai, el g ra n  V isitador de  F ra n ­
c ia , y los Preceptores de  A quitania j  N o rm an d ía , s u ­
frieron  en  una  ¡sleta del Sena, hoy reun ida  a la  de 
la  Cité, tan  horroroso suplicio , con ta n to  valor y 
co n stanc ia , que llenaron  de asom bro  y  rem ord im ien­
tos a  su s m ism os p e rsegu idores, que  se  ig u a la ro n  e n ­
tonces á los m as viles asesinos.

L os im nensos bienes de esta órden fueron  ap lica ­
dos por e i Papa á los H ospitalarios de S. J u a n ;  pero 
de  m ucha p a rte , con especialidad de todo el tesoro y 
m o v ilia rio , se  apoderó el R ey FeUpe.

En E spaña, á p esar de  varias reclam aciones se  obe- 
(Teció el decreto do abolielon , y e n  su  v irtu d  e l Rey 
D . Fernando  I V , se apoderó de cu an to  los tem pla­
rios poseian en  C astilla , asi de  b ienes com o de pue­
blos, El P . M ariana trae  u n a  exacta enum eración de les 
conventos y  bailios q u e  ten ían  e n  E sp a ñ a , que  sacó 
de los archivos de la  iglesia de  T o le d o ; m as á pesar 
de  la  Bula del P a p a , nuestros Reyes n u n c a  consintie­
ro n  la incorporacion de  estas ren tas  á la  ó rden  de 
S . Ju a n , y  si esta poseyó a lg o , fu e  p o r m era libera­
lidad  del Soberano; lo  restan te  se repartió  en tre  las 
dem as órdenes m ilitares , ó se incorporó  á la  corona, 
para a tender con  su s productos á la s  guerras contra 
tos moros.

E n Aragón aunque  los tem plarios opusieron al 
principio a lguna re s is ten c ia , y fue necesario to m ar á 
viva fuerza el castillo  de  M onzon, qne  se  defendió 
hasta no  poder m as, con todo vista la favorable resolución 
del Concilio T arraconense , todos los caballeros se avi­
n ieron y en tra ro n  tos m as en  la  nneva órden de 
Montesa que  el Rey fundó , con licencia pontificia , do­
tándo la  de  sus bienes. E n  P ortugal eon los m ism os se 
erigió la o rden  de C ris to , y á  todos los ex-tem plarios 
se  Íes de¡ó en com pleta l ib e r ta d , m andando se les sus­
tentase  con las ren tas de  sus mismos conventos, prolii- 
biéudoles ta n  soto el uso del hábito  é  insign ias de- 
la órden..
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EL ASCO D I  1 .4  A LM CDA fllA ..

« Ya que lan to  ee h a  destruiilo, 
«procureiflos a l menos hacer apre- 
„ tíab le  lo que nos queda, y  tep a - 
. r a r  en lo  posible los ^ c av ío s  que 
• la  díinollcion hace a l srte .»  
(Becuvrdns y tellenas de Eípaña.)

E l nom bre de este m onum eoto , indispeosablem ente 
á rabe  seguu el e rud ito  M artínez M a rin a ,  su s form as, 
e l carácter de su  construcción  y el yun to  donde se 
b a ila , ind ican  c laran ien le  el objeto para  q u e  fue 
elevado. E ste  a rco  fue uno  de los portillos por donde 
se en trab a  á la A lm u d en a  de los m oros, y en  la 
conquista  de M allorca por D . Ja im e I d e  A ra g ó n , era 
conocido con el nom bre de p u erta  de  la s C adenas. 
P a ra  apoyar este aserto  se  c itan  en tre  o tro s datos, 
u n  pasago de la c a r ta  p u e b la  ó libro  del reparto  ge­
n eral de  la  isla verificado en  1231 , en con tra  de  
a lgunos escritores q u e  ateniéndose ta l »ez á las rep a­
raciones m o d e rn a s , ó considerando su  form a sem icir­
cu la r com o cu teram ente  desconocida a los árabes, 
calculan  m ucho  m as reciente la época d e  su  eonslruc- 
c io n . L a o p o rtun idad  de esta r a n o tá n d o la  nueva ed i­
c ión  de la  H is to r ia  G en era l de  M a tlo r e a . nos dió' 
m arg en  á  to ca r esta cuestión  en  la pág ina 586 del 
to m o  n ,  y nos com placim os de  ver eonfirraado nues­
tro  d ic tam en  con el voto d e  liom bres in teligenles.

E l arcfl de la J lm itd a y n a  , esa h is to ria  de  piedra 
que  d  hom bre  pensador y re fle rivo  no puede

con tem plar, sin  tran sp o rta r  su  im aginación ó tiem pos 
mas fe lices, no  parece s in o  destinado  para  que los 
curiosos puedan leer en  lo s  sillares que form an sus 
p a g in a s : «Por aq u í pasaron los fam osos AbeTucerri,
•  M o ra d d in a lá  y  I l o m d r ,  cuando ert p rim eto  de  la
• lu n a  de Safar de 6 2 7 , volaron al cam po de Santa 
» Pouzü á co m batir con los b izarros M oneadas: por 
» aqu í pasaba la  herm osa F a tm a  á  las an cas  del 
» a lazan  de B e tn t ir  cuando p a rtía  para  la  herm osa 
» to rre  de  Lavaneras-: aqu i la v iada M a ró a  derram ó 
» las p rim eras lágrim as p o r la  m u erte  de  su  esposo 
» In fantiU a'-. aqui el X eque A b u l  A b ib  en  15 de
0 G ium ada  segunda de 6 2 7 , se despidió de  la  tier*
1 ra  que hasta entonces !e fiabia reconocido por So* 
» b e ran o :-

» A qui fue preso  A b en za ijá e  
•  aqu i vencedor A b d d l la ,
» y po r aqu i B e  A b ed  
» á  D u r fo r t  d ió  libre entrada.»

Esa liistoria  de  p ie d ra , re p e tim o s , si b ien  po r u u  
lado  recuerda con odio y  aborrecim iento la  en trada  
por el arco  de la  A lm u d a y n a  d e  u n  m onarca usu rp a­
dor y  am bicioso , n e  puede tam poco dejar en  olvido 
que por él pasaron tam b ién  U . Ju a n  de A ra g ó n , el 
fam oso P ríncipe de V ia n a , D . Ju a n  de A u stria , y  el 
E m perador C arlos V.

Siendo el a rco  de  la  A lm u d a y n a , com o lo  es in< 
d isp u tab lem eu te , la  p u e r ta  de  la s  C adenas  de  que 
hab la  D . Ja im e  I  en su C ró n ica  r e a l  ¿có m o  á sa  
vista no  ha  de rev iv ir en la  fan tasía  de  los Baleares 
la trem enda  escena que  nuestro  m onum ento  presenció 
el d ia  del a sa lto?  A lanceados por la  caballería  cris* 
t ia n a ,  desam parando al W ali S a id b en  e l  / / o A m , r e ­
cogíase á la  A lm u d en a  el tropel de  los fu g itivos, y 
sordos los de d en tro  a l riesgo de sus herm anos y  a ten ­
tos n o  m as que  al suyo p ro p io , asi que  pudieron 
cerraron  la  p u e r ta  d e  la s C a d e n a s ,  y d ieron  lu g ar 
á que  las espadas aragonesas y cata lanas am ontonaseo 
los cadáveri?s al pie del m ism o m uro.

Pero  el a rco  de la  A lm u d a y n a  com o otras reli* 
q u ias de su  c la se , lia  deb ido  su frir y  sufre  u ltrsg es  
de p a rte  del tiem po y  de los h o m b re s ;  su  m érito  y  
solidez h a n  sido puestos e n  d isp u ta , y preiestos f r í ­
volos y  m ezquinos por poeo nos han  espaesto  á  la  
desaparición de este resto de  la dom inaciM i aráb iga. 
E n  vano habíam os puesto á  la visto e l  teligioso ap re ­
cio con que T arragona venera s u  arco de B a rá ,  Sego- 
via su  acu ed u cto , Sevilla su  A lcázar, Talavera su  
T em p lo , G ranada su A lham bra y  Sahelices su  D elu- 
b r o : en  vano hablam os invocado el respeto que me­
recen las an tigüedades que nos han  legádo nuestros 
m ay o res: en vano habíam os clam ado por su. cooser- 
vacion con el testo  d é la  ley en las m anos; eo  v a n ó la  
im plorábam os siquiera como m anantiaJes perenes de 
g loria  y poesía. N osotros hemos visto destru ir el lindo 
mosaico de  caudartiig ra , la  piedra sepulcral de  .'lulpi- 
c ia , m uger de  G aleno, el su n tu o so ,  m agnífico y 
nunca bastantem ente  bien a labado tem plo  de Santo.
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D o m in g o , e l colegio de lenguas o rientales de  M ira- 
m a r . . . .  y  e l arco  d é la  en  1837, ya  empezó
á  o ir la  voz del siglo d e  la s  dem oliciones. C uatro  años 
h ab la  que  esta  voz se estrellaba e u  sus b ien  en ta lla ­
d as re p is a s , cuando se  decretó su  derribo  por el 
ilu s trad o  A yuntam iento  d e  P a lm a . V erdad es que  esta 
resolución d e  los padres de la  p a tr ia ,  afectó tr is te ­
m en te  los corazones de  los hom bres ilu s trad o s. Como 
ó rgano  de sus sentim ientos representam os a l  G obierno 
d e  S. M. y  nos com placim os sum am ente  de ver c u ­
b ierto  con la ejida de s u  p o d e r, e l objeto cuya con­
servación anhelaban  todos ios buenos m allorquines. 
P e ro  la  m ano que u n  A yuntam iento  levantó entonces 
p a ra  d estru ir de o n  golpe lo  que mas de sie te  siglos 
q u e  no  so decian  de luces han  apreciado y respetado 
con fervor y  en tu s ia sm o , tem em os que no la  levante 
tam b ién  u n  A yuntam iento  ilu s tre . Antes que caiga 
harem os que n u estra  débil voz alcance á  los oidos 
d e l G obierno, para que haga saber a l cuerpo  m unici­
pa l de  P a lm a , que el a rco  d e  la A lm u d a y n a ,  te s ti­
m onio  de m il trad icc iones h is tó rica s , una  vez dem o­
lido  no  su fraga  el ápice de  a ire  que  pueda d » r á 
u n a  calle para resarc ir á  M allorca de  lo que p ierde 
en  recuerdos de g loria .

JOAQUIS M a k ia  B O V E R .

(I)

P O E S I A .  

B.01fiAlT3BS H : s :?0S ,I!3C S.

VASCO n u S e z  d g  b a l b o a  ( I ) .

IV.

L a  esp era n za .

Ju n to  á  la  puerta  de  Burgos 
hay  u n  a lto  to rreen  
de la  casa de los Silvas 
pintoresco m irad o r, 
que á u n a  llanada  de h u e r ta s , 
g ra n  parte  de  poblaeion ; 
a  p raderas y  jard ines 
m atizadas de  arrebo l, 
y á m il vistosos paisages 
dom ina altivo  señor.

E ra  una  tard e  de  M arzo , 
y á este silio L eonor 
con su  prim a D oña Blanca 
á solas se re tiró .
— H ace tre s  añ o s, decía , 
que Vasco N uñez m a rc h ó , 
y  que hab ía  de  volver 
á  este tiem po me ofreció.
P ero  B lan ca , no  parece ; 
quizá de m í se o lv id ó , 
cuando yo tan to  le  q u ie ro !
I C uando es suyo e l co razo n !
— ¿P o r qué lloras prim a m ia?

Véanse los tres núm eros aoteriorei.

¿A qué ese llan to  L eonor?  
h asta  á la  noche no cum ple 
el plazo que te  fijó.
H as sabido de  é l acaso 
ó solo po r p resunción ...
—No he sa b id o , pero  sabe 
lo b astan te  el corazoa.
Sabe que le quiero m ucho , 
que  es suyo todo  m i a m o r , 
y  que  soy tan  d esg rac iada .... 
—Eso es solo presunción 
—L a noche de  S. R aim undo 
de m i lado se apartó  
i quizá para  siem pre B lanca ! 
¡quizá para s ie m p re , ay D io s !  
A  nuestro  tio  D . Diego 
en  aquella  noche h irió  , 
y  en la  du d a  de su  m u erte .... 
—Ya sabe q u e  no  m u r ió ,
—Y sin  em bargo no vuelve 
cuando volver m e ofreció.
L a u ltim a  vez B lanca m ia , 
desde e l D arien  me escribió 
pero ya va á iiacer u n  año ; 
un  año  que  se  pasó 
en  la Cera incertidum bre  
de  si vive ó si m urió .
—Desecha esos pensamientos. 
—H arto  lo  p rocuro  yo 
arráncam elos del pecho 
que es una  id e a , un  tem o r, 
que  envenena mi existencia  , 
pero u n a  secreta voz 
me d ice  que  el desgraciado ... 
—Yo tam bién  am o L eonor 
y  no tengo  esas sospechas 
que  hieren tu  corazon.
— T ú am as tam b ién  , s í , tu  am as 
pero n o  com o am o y o , 
y  s in  em bargo tu  puedes 
decir á  todos tu  am or.
Y o siem pre ocu ltando  el mió 
como si fuese u n  baldón  , 
á  nad ie  puedo d ecirlo , 
tengo que callar ¡ ay D ios I 
i ca llar cuando  le  am o tan to ! 
— Alivia tu  corazon 
en  m i am istad  y cariño .
—Ni el consuelo me quedó 
de poder llo ra r  m is p e n a s , 
m i angustia .

— i  No le  basto 
m i tie rn a  so licitud  ?
— ¡ Sin poder d ecir su  amor.
Su am or que  es m i g lo ria , todo. 
—No te  aflijas, m i L eonor, 
i  por qué  pierdes la  esperanza f  
— ¿Y  qué  puedo esperar yo ?
— L a  esperanza e n  las desgracias 
es e l coDsnelo m ayor,
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j  es ta n  propia á )a existencia 
com o á  l a  lu z  e l calor.
L a  esperanza siem pre se halla 
donde la te  e l corazon 
porque son  inseparab les.
Quizá alguD d ia ... .

—N u n c a , do. 
Bien sabes qne  desde jÓTen , 
eonm igo m ism a n a c ió , 
este a m o r ard ien te  y  puro 
que  m e abrasa  el corazon.
P ero  a m o rs in  esperanza....
S in p o rv en ir....

—¿ P o r  qué  n o ?  
— Porque la  suerte  in flex ib le , 
m i estrella  lo decretó.
L a esperanza cual la  luz 
n os da v ida  , a o lm a c io n , 
pero com o oquella u u  soplo 
ia  apaga en  el corazon.
—¿ Y  por qué lo crees asi?
—Rli padre B lanca m urió  ,
Y  po r su  n iuerte  ha  d os a ñ o s ,  
que  a l tu y o  me conGrió.
M as an tes m i m atrim ocio  
con D . Diego se tra tó  
disponiendo d e  m i m ano 
sin  dejarm e la e lección .... 
¡In h u m an o s que  quisieron 
desgarrarm e el corazon.
—¿Y qué im porta  si m í pad re ' 
que tu  desden  conoció 
ha  cedido de su  em peño?
—H a ced id o !.,..

S í ,  Leonor.
—¿ T  crees que  co n sio tie ra  
e n  m i deseada u d ío q  

si viniese Vasco N uñez?
—Kso p rim a ....  ¡qué sé yo! 
— Pues en  vano será el ruego ,. 
en  vano la persuaoion , 
que si me diesen esposo 
el h a  de se r, que  o tro  no .
¿Le fa lta  riqueza y nom bre? 
U no y o tro  tengo  yo.
E l tiene e l alm a de fu e g o , 
yo de  fuego el corazon.
Y  to d o s ...»  E n  este punto 
uno carrera  se oyó 
h acia  la  calle de  abajo 
que llam ara  su  a te n c ió n , 
h aciendo  volver la cara
á B lanca y Doíia L eonor. 
V ieron veoir un  doncel 
e n  u n  g a lla rd o  tro tó n  
q ue  por la  casa de  Silva 
les parece p reguntó .
Ya n u n c io  de buenas nuevas 
le  ha  la re c id o  á  L eonor 
según el la tir  inquieto

q u e  agita su  corazon.
A l m om ento con  su  prim a 
se Laja del torreon 
y á sa lir  va á la escalera 
por un  largo c o rred o r, 
cuando  á la  p u e rta  se encuentra 
con el page que  a si h a b ló :
— »A vos Señora m e  envia 
Vasco N uñez m i s e ñ o r ,  
de  la s  tropas general, 
d e l D arien g o b e rn ad o r, 
la  g lo ria  de  E s tre m a d u ra , 
la  honra  de su  nación.
H om bre que dio m il batallas 
y  que  en  to d as m il ven ció , 
valiente com o n in g u n o , 
esfo rzad o , hom bre de  p ro .
Me m anda hacia vos> r e p ito , 
y  esta c a rta  m e entregó 
d iciendo  que en  vuestra  m ano 
a l pun to  la  ponga yo,«

U n a  hu m ild e  reverencia 
h izo  el page y  conclu y ó ; 
y  á ver a l padre de  Vasco 
en  breve se  encam inó.
D ona B lanca se  ap resura  
á  sostener á L e o n o r , 
q ue  en tre  sus b razos solloza 
y  que desoye su  v o z , 
deshecha en  llan to  de gozo 
y  en  am o r su  corazon.

A los dos d ia s ,  se c u e n ta , 
q u e  llam ó D oña Leonor 
á Doña B eatriz  Bolaños 
y  que  d in ero  le  dio 
para  que  en breve fundase, 
eu  el puesto donde vió 
a l page que le traía  
no tic ia  de su s e ñ o r , 
uit convento que  p o r nom bre 
el de  iLSperanza le dió 
queriendo asi e te rn izar 
de la V irgen  e l favor.

PEESAnoo SÜLIS D E QUEVEDO .
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TIT SUBITO 31T 3 L  TBA.TS.O,

i q a e l  ^ l e  a ten c ió n  
DO d é  á  lo  q u e  d tga  
¡ a y ,  S an  A o to n ,
S an  A n tó n  le  bendiga!

IC L E S lA g .

D espues de do m iu ar los torcidos escalones d e  uq 
caracol pendieote y  resv a lad izo , avancé p o r  un  calle­
jó n  o scu ro , m esurando m is pasos á guisa de  ladrón  
con  zapato de fieltro. D e improviso una  m ano férrea 
m e asió de  la  g a rg an ta , y  suspendido por el a ire ,  rae 
llevó largo trecho  ham boleáudom e sin  eo m p asio u .... 
E n  vano sacu d í m is m anos en to rno  de m í; en  vano 
b usqué  con ellas al que  asi consp iraba  con tra  mi 
pobre cu e llo .... por m as esfuerzos, n o  logré palpar 
n in g ú n  cuerpo  e s trañ o .... ¡ nada ! n i aun  la  poderosa 
m ano  que  ta n  m al parado m e traia . Quise g r ita r , 
p e ro  una  violenta presión ejercida sobre mi n u ez , 
ahogó m i voz eo la  g a rg an ta ..,.  ¡S u d ab a  como pollo 
eu  so lan a! P or m as que abriu los ojos n a d a  c o lu m ­
braba  , y  creím e ya d ifun to  s iu  rem edio, cuando de 
u n  balum bo que  me dieron e u  el a i r e , ap re té  mis 
p á rp ad o s , m e san tig ü é  por la ú ltim a  v e z , y ya me 
im aginaba en  los abism os de la  t ie r r a ,  cuando  ¡oh  
p o r te n to ! .. ..  me hallé en toda libertad  en  m edio de 
UQ saion  g ó tic o , i lu m ín a lo  á  trechos por la  sonante 
llam a de su  an tigua  y  respetable chim enea.

Sentado al hogar y con las piernas en fo rm a de X  
m eneaba los tizones u n  anciano  de agu ileña y aris- 
tM ráü ca  n a r iz ,  sem blante grave y  prolongada fren te , 
que  iba á  conclu ir a l colodrillo , donde com enzaban 
u n as ra ras  guedejuelas m as b lancas que  golilla de  a l­
guacil en  d ia de  cerem onia. E ra  su trag e  u n  verdade­
ro  anacronism o en nuestros d ía s ,  com puesto  de una 
t>es¿imen¿a igual á la que yo habia visto en  m uchos 
re tra to s  de  los an tiguos cas te llanos.... E n  fin , yo 
c re í ten e r delante  de  m í u n  caballero del siglo XV.

A su derecha habia una mesilla donde a u n  figura­
ban  los relieves de una  concienzuda r e fa c c ió n ,y  m uy 
principalm ente  u n a  g ran  botella de J e r e z ,  y un  vaso 
razonable  y c ap a z , que colm ado coa hQtta frecuencia 
d e l resplandeciente l ic o r ,  iba á depositar con la misma 
su  contenido en  el p ro tuberan te  ventrículo del caba­
llero . A deshora penetró  en la  estancia u n  escudero 
ta n  viejo como su  a m o , que re tirando  á u n  lado  la 
m esilla se arre llenó  en  el h o g a r, m ientras su  señor 
apuraba  e l ú ltim o trag o .

— '¡ B i e n  haya quien  plantó las viñas!» d ijo  e l si­
lencioso cab a lle ro , plegando sus labios h acia  adelante 
com o quien  se saborea. d¡ El vino e s  la  k c h e  de los 
viejosi*

— ¡P ard iez .' iatecrum pió  e l e sc u d ero , ¡a h o ra  po­
d ría is  rom per una  lanza como en  vuestros mejores 
a ñ o s !

—No era ya ta n  joven cuanda  peleé com o valiente 
en  la  bata lla  de Olm edo, que  perdim os los partidarios 
d e  D . E nrique.

— Ocho años han  pasado y n u n c a  desde entonces-

habéis en rris trad o  ia  lan za .... Pero á b ien  que  vues- 
‘t r a  edad os dispensa de los fa tigas de  guerrero .

—N o ! no  son los años los que  h a n  helado  el 
fuego de m i sa n g re ....  es esta atm ósfera d e  N avarra! 
Desde que  vinim os aqu i con el R e y .... ¡ vive Dios! 
que  no  conozco eu  m í m ism o á  D . Lope de A cuña. 
Ocho años sin  em brazar u n  e s c u d o ! . .. .  j E l  recordarlo  
es m en g u a ! j O tra e ra  m í vida e n  servicio d e  D . Ju an  
e l s e g u n d o !

— N o im itaba is en  eso a l K ey los cortesanos.
—N o ,  pard iezI D . Ju a n  es m as d ispuesto  á com ­

p o n e r una  trova que á b la n d ir  u n  acero.
—Y ... .  según yo  o í m uchas veces en  la  co rte , es 

ta n  poco ú til para  lo u n o , com o p ara  lo  o tro .. ..  
A hora recuerdo una  trova  su y a ....

— S í?  Pues qu iero  saberla .
— N ada m as fácil. P restadm e a ten ció n .

•  A m o r, nunca pensé 
q ue  tan  poderoso eras, 
que  podrias ten e r m aneras 
para  tra s to rn a r  la fé ; 
h asta  agora que  lo  sé.
P ensaba que conoscído 
te  debiera yo t e n e r , 
m as non  pudiera creer 
q ue  fueras ta n  m al sabido.
N in  jam ás non  lo p e n s é , 
aunque  poderoso e ras , 
q ue  podrias tener m aneras 
para  tra s to rn a r la  f é ,  
hasta agora que lo sé.»

Qué os parece.»
—Poco se m e alcanza en  achaques de tro v as . ¡S i 

fu e ra  p robar el tem ple de  una  hoja de T o le d o ! .. ..
—¿Sabéis que  D . A lvaro de  L u n a ,  ese usurpador 

de  la  c o ro n a , que ten ia  hechizado al I te y ....
— ¡ Vive D io s! que  en  m i presencia no  b a  d e  m an­

c illa r  n ad ie  el nom bre de D . Alvaro de  L u n a  , noble 
y  valien te  c ab a lle ro , a l  pa r que sagaz co rtesan o ....

—Y enem igo vuestro, y el que  venció vuestro pa r­
tid o  en la  bata lla  de  Olm edo.

—Pero  que peleó en e lla  com o bueno en  defensa 
de  su  R ey!

—Sea com o vos queráis. P e ro  sabéis cóm o h a  pre­
m iado el R ey tan to s servicios? Dicen que  le h a  he­
cho  m orir en Valladolid á m anos del v e rd u g o !

— c Al C ondestable ?
—S í ;  á I) . A lvaro de  L u n a , G ran  C ondestable de 

C astilla.
— Por D ios! que apenas creo en  e l R ey sem ejante 

se n ten c ia !
— Con to d o .... la  R e in a .... |ya  sabéis I
—S í,  F o rtu n  i era enem iga de l Condestable. Pero 

D . J u s n  le  am aba m ucho. Dábale m il veces el nom ­
b re  de  am ig o ; despues de  la  jo rn ad a  de O lm ed o , lla ­
m óle eu  presencia de  toda la c o r te , firme co lum na de 
su  t ro n o , abrazándole cariñosam ente.
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